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La danza se terminaba pesadamente y salí al jardín tambaleándome,  
  algo despeinado ya y con mi traje, que había perdido la elegancia,  

  arrugado y con manchas de licor que alguien había derramado 

 en el bullicio.  

La noche era densa, y las nubes aisladas alcanzaban una velocidad  

  increíble vigiladas por la gran luna, que por cierto, caía con  

tal rabia sobre el lago que hacía bailar su superficie en innumerables  

 lucecitas.  

Llegué hasta la orilla, cerca del pueblecito de madera que llevaba  

  al bosque e, hincando las rodillas en el barro, sumergí mi  
cabeza en las aguas tibias. Aún de rodillas tapé mi rostro con  

las manos y lloré amargamente...  

Mas tarde me levanté y me dirigí hacia el bosque, las ramas    
parecían reír y sentí frío, ya no oía la música, solo los murmullos  

de los grupos que, una vez finalizada la fiesta, se dirigían tranquilamente  

  a sus casas.  

La luna había desaparecido y las nubes se hacían pesadas amenazando  

  tormenta.  

�oté antes el ruido de la lluvia sobre las hojas, que a esta  

sobre mi cuerpo. Hasta que al fin, mi chaqueta se empapó y goteaba  

  calándome hasta la piel.  

Comencé entonces a correr tropezándome y cayendo repetidas    
veces debido a la oscuridad.  

Un enorme relámpago iluminó el bosque que pareció azul y yo caí  
nuevamente, pero esta vez no me levanté, sino que comencé a quitarme  

la ropa arrojándola lejos con vigor y quedé desnudo bajo la    
lluvia y los rayos...  

Me sorprendió un movimiento detrás de un tronco. y luego, una  



carcajada.. me levanté asustado y unos extraños personajes que     
   

semejaban demonios comenzaron a rodearme.  

Yo estaba paralizado en el centro. los monstruos giraban    
lentamente y cantaban algo tan bajo, que hasta mis oídos solo    

llegaba una especie de zumbido discordante.  

Una bruja vieja, con cara horrible y deformada se me acercaba  

bailando y sonriendo desagradablemente... sin dejar de mirarme, sus  

manos nauseabundas tocaron mi pene y fué como si todos los  
relámpagos de la tormenta pasaran por él hasta mi mente.  

La luna surgió de nuevo con una luz insólita. Mi pene estaba  

erecto y la bruja se tumbó de espaldas mientras se despojaba de  

sus ropas negras.  

De pronto, su cuerpo se hizo tan atractivo, que la deseé de  
modo irresistible, y lanzándome encima de ella, la penetré como una  

fiera.  

Casi no oía las risas de los demás demonios que, saltando  

alrededor nuestro, bailaban.  

El rostro de la mujer era ahora el mas precioso que nunca   
había visto y estuve largo rato destrozándola con lujuria y besándola  

  como un loco.  

Súbitamente se levantó y me miro horrorizada; su cuerpo perfecto  

  retrocedía vacilante, y dando un grito, comenzó a correr, su  

blanca piel parecía la de una diosa y desprendía una extraña luz  

entre la oscuridad de los árboles.  

De pronto, palpé mi cuerpo. Mis manos se habían convertido en  

unas horribles aletas con membranas venosas. Mi cabeza era enorme  

y llena de rugosidades, y podía ver por el rabillo del ojo lo que  

debía ser el movimiento de mi cola.  
Intenté moverme para correr, pero los otros monstruos ya se    

habían abalanzado sobre mi riendo y gritando y me arrastraban con  

ellos a medida que me adentraban mas en el bosque.  

Volví la cabeza y pude ver cómo la mujer preciosa caminaba como  

deshaciendo el camino que yo había hecho paso por paso y se dirigía  

hacia la casa en la que la música volvía a sonar ahora, como si la  

fiesta no hubiera terminado...  
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